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energéticamente	 los	 residuos;	 sólo	 el	 rechazo	 de	
estos procesos debería acabar en los rellenos. Con 
esta estrategia, algunos países europeos, como Ale-
mania,	Holanda	y	Suecia,	están	muy	cerca	de	lograr	
el	“vertido	cero”,	con	menos	del	5	%	de	los	residuos	
municipales	 llevados	 a	 disposición	final	 (Eurostat	








Por	 eso	 la	 disposición	final	 en	 el	 terreno	 es	 el	
destino mayoritario de los residuos municipales 
generados	en	muchos	países,	como	en	toda	América	
Latina	y	el	Caribe	(ALyC).	En	este	entorno	una	gran	
parte de los residuos recolectados acaba en sitios de 
disposición	final	en	el	terreno:	poco	más	del	50	%	
son gestionados en rellenos sanitarios (Tello et al. 
2010).	Aproximadamente	el	18	%	son	dispuestos	en	
vertederos	controlados,	y	hasta	un	23	%	en	botaderos	
a cielo abierto. Independientemente de las condicio-
nes del lugar donde se depositen, teniendo en cuenta 
las	tasas	de	generación	de	residuos	municipales	en	
América	Latina	(550	000	t/año	en	2010),	los	residuos	
generados durante 20 años depositados en un relle-
no sanitario medio de altura 30 m ocuparían, a una 
densidad	media	de	800	kg/m3,	46	ha.	
Sin	 un	 diseño	 y	 operación	 adecuados,	 estos	
lugares pueden causar impactos muy graves. La mi-
gración	libre	de	los	lixiviados,	por	ejemplo,	puede	
llegar	a	contaminar	cursos	de	agua	superficiales	o	
subterráneos.	 Las	 emisiones	 gaseosas	 pueden	 ser	
tóxicas,	explosivas	y	causar	molestias	por	olores	en	
el	propio	relleno	y	en	áreas	circundantes.	Además	





realiza en grandes alturas, sin control de las pen-
dientes	y	las	condiciones	de	compactación.	Aun	en	
sitios controlados debe realizarse un seguimiento 
geotécnico	 continuo	para	 evitar	 el	movimiento	de	
grandes	masas	de	residuos,	que	pueden	causar	de-
sastres	ambientales	y	humanos,	como	en	los	casos	
tristemente conocidos de Bens en España, Doña 
Juana	en	Colombia	o	Loma	Los	Colorados	en	Chile	
(Colomer	y	Gallardo	2007).
Estos riesgos pueden prolongarse largamente 
después	de	haber	cesado	las	actividades	de	disposi-
ción	de	residuos.	La	extensión	de	la	vida	activa	de	
los rellenos como riesgo potencial en el entorno es 






las normativas en distintos países van incorporando 






A pesar de estos riesgos y las posibles molestias 
directas	a	la	población	(olores,	objetos	volantes,	etc.),	
los rellenos suelen localizarse en lugares cercanos 
a	las	áreas	habitadas,	para	minimizar	los	costes	de	
transporte de residuos. A veces incluso el crecimiento 
del	tejido	urbano	acaba	absorbiendo	el	entorno	del	
vertedero,	quedando	éste	inmerso	en	la	ciudad,	ocu-





Existen	 distintas	 estrategias	 para	 afrontar	 la	
recuperación	 y	 la	 reinserción	 de	 un	 sitio	 de	 dis-
posición	final,	 con	 experiencias	muy	 variadas	 en	
todo	el	mundo.	Con	objeto	de	servir	de	referencia	










































terreno: aislar los residuos para evitar emisiones 







poco permeables de distintos materiales. Estas capas 
limitan	el	paso	del	agua	de	lluvia	a	través	del	residuo	
y	por	tanto	la	formación	de	más	lixiviados,	y	retienen	














medio especialmente sensible o el nuevo uso in-
compatible con los riesgos del vertedero, se plantea 
trasladar los residuos a otro lugar con condiciones 
adecuadas	 para	 depositarlos.	Esta	 solución	 puede	
combinarse	con	labores	de	separación	o	tratamiento	
para recuperar alguno de los materiales vertidos, 
como	el	material	de	cobertura	(Hogland	et	al.	2004),	
o	la	fracción	combustible	de	los	residuos	(Canaleta	
y	Ripoll	 2012),	 lo	 que	 se	 conoce	 como	 “minería	
de	vertederos”.	A	veces	incluso	se	ha	planteado	la	


















relleno sea ambientalmente estable lo antes posible. 
Puesto	que	la	fuente	principal	de	contaminación	en	
los	RM	es	orgánica,	 los	rellenos	de	basuras	muni-





potencial impacto tan pronto como sea posible. Para 
ello se convierte el relleno en un reactor o biorreactor 
(Reinhart	y	Townsend	1998)	donde,	mediante	intro-
ducción	de	líquidos	(lixiviados	o	líquidos	externos)	
y control de otras variables, se van potenciando las 
reacciones	 de	 degradación	 de	 los	 contaminantes,	
hasta	que	lo	remanente	deja	de	ser	una	amenaza	para	
el entorno.
Esta estrategia puede aplicarse sobre rellenos ya 
abandonados	o	 en	vertederos	 en	operación	 (ITCR	
2006).	Es	más	costosa	y	requiere	un	mayor	control	
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que	la	tradicional,	pero	a	cambio	reduce	los	riesgos	
ambientales a largo plazo y por tanto el tiempo de 









El uso del terreno donde se asienta el vertedero 
una vez clausurado debe ser compatible con los 
procesos	que	este	sufrirá	en	el	tiempo	y	las	medidas	
de	protección	instaladas,	así	como	con	las	labores	de	
seguimiento y mantenimiento postclausura.
Más	allá	de	la	integración	paisajística	del	lugar,	
introduciendo una cobertura de suelo y siembra de 
especies	herbáceas,	desde	hace	más	de	medio	siglo	
se	 han	 desarrollado	 prácticas	 exitosas	 de	 reinser-
ción	de	 vertederos	 para	 usos	muy	variados.	Entre	
los	procesos	que	más	condicionan	el	uso	final	del	


















como aparcamiento (caso del vertedero Macul, en 
Santiago	de	Chile),	zona	comercial	(como	el	centro	
de la Ciudad Jardín Bicentenario en Ciudad Neza-
hualcóyoti,	Mexico,	situada	sobre	el	antiguo	tiradero	
de	Neza),	 vía	 de	 comunicación,	 o	 como	polígono	
industrial con asentamiento de naves. 
Un	planteamiento	creciente	en	los	últimos	años	
es	el	del	uso	de	antiguos	vertederos	como	parques	












maciones en el tiempo, para evitar la necesidad de 




vertedero de Salto del Negro, en Canarias, al tiempo 
que	se	desarrollan	proyectos	para	optimización	de	
esta tecnología, como el Proyecto Itzulbide (ACLI-
MA	2014).	 Estas	 soluciones	 son	 particularmente	
ventajosas	al	aplicarlas	en	vertederos	con	sistemas	
de	aprovechamiento	del	gas	que	se	genera,	porque	









de Frey Hill en Pensilvania, donde se instalaron dos 
turbinas	de	1.6	MW	(Trotti	2011)




















CIERRE Y REINSERCIÓN DE VERTEDEROS EN IBEROAMÉRICA 127
ambiental.	 Esta	 fase	 incluye	 las	 actuaciones	 para	
controlar	 el	 biogás,	 los	 lixiviados	 y	 la	 escorrentía	
superficial,	 así	 como	para	 realizar	 un	 seguimiento	
ambiental	 del	 lugar.	Además	 preverá	 el	manteni-
miento	posterior	de	estas	instalaciones,	junto	con	las	


















de los residuos vertidos.
La	 evaluación	 comienza	 con	 un	 análisis	 preli-
minar para determinar la importancia de los riesgos 





















deben desarrollar estudios de detalle. Estos estudios 





En vertederos construidos y operados como re-
llenos	sanitarios,	cumpliendo	con	los	requisitos	de	la	
normativa, no son necesarios estos estudios iniciales, 
pues	ya	se	dispone	de	 información	suficiente	para	
conocer	el	estado	de	partida.	De	hecho,	 siguiendo	








En	 estos	 casos	 tampoco	 es	 necesario	 el	 filtrado	









nes	 de	 recuperación,	 en	 función	del	 estado	 actual	
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Esta	 fase	 inicial	 del	 proyecto	 es	 fundamental.	
El	objetivo	es	definir	lo	mejor	posible	el	estado	del	
vertedero, a un coste razonable, para buscar luego 
la	mejor	solución	desde	un	punto	de	vista	técnico,	
social	y	económico.	El	costo	variará	en	función	de	la	









incontrolados	 de	ALyC,	 como	Cali	 (Colombia),	
El	 Pozo	 (Argentina),	 Puerto	Montt	 y	Antofagasta	
(Chile),	 se	encuentran	asentamientos	de	villas	mi-
seria,	 chabolas	o	mediaguas	 alrededor	o	 sobre	 los	
residuos. Las primeras medidas deben considerar 
la	reubicación	de	la	población	en	riesgo	y	clausurar	
las	 instalaciones	 frente	 al	 acceso	 incontrolado	 de	
personas.	Se	trata	de	una	fase	delicada	y	compleja	
desde el punto de vista social (Esteban García et al. 
2001).	La	solución	desde	esta	perspectiva	pasa	por	
la	reinserción	social	de	las	poblaciones	asentadas	en	





Desde	 el	 punto	 de	 vista	 técnico,	 en	 todo	 caso	
se	 debe	 considerar	 la	 capa	 de	 cobertura	 final,	 la	
evacuación	 de	 las	 aguas	 superficiales	 externas	 e	
internas,	la	intercepción	y	gestión	de	los	lixiviados	
y el control de los gases generados. Para estos ele-
mentos	se	tendrá	en	cuenta	no	sólo	el	efecto	de	cada	













Capa de cobertura final
Los	trabajos	de	clausura	deberían	comenzar	al	ce-
sar las actividades de vertido, pero pueden plantearse 
progresivos,	mientras	se	deja	entrar	residuo	incluso	
como	“relleno”	para	ir	alcanzando	la	cota	final.	En	
grandes instalaciones, incluso, las distintas zonas 
del	vertedero	se	deben	ir	cerrando	a	medida	que	van	
agotando su capacidad, e instalando progresivamente 
la	cobertura	final.
La	primera	acción	es	asegurar	el	control	de	accesos	














tía y asegurar la estabilidad, es conveniente limitar 
la	 pendiente	 de	 los	 taludes	 por	 debajo	 de	 1V:3H	
(ISWA	2010).	El	límite	puede	venir	dado	por	la	re-
sistencia al rozamiento de los materiales de cobertura 
(cuando se utiliza arcilla o geomembrana los planos 
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Si	se	piensa,	por	ejemplo,	en	que	la	superficie	sirva	
de	pasto	para	ganado,	además	de	contar	con	las	capas	
de cobertura adecuadas, la pendiente debe ser menor 
(ME	2001).




suelen	 ser,	por	 la	heterogeneidad	del	 residuo	y	en	
general de los materiales empleados en la construc-
ción),	estropean	la	capa	de	sellado	y	las	instalaciones	
de clausura. Por eso a veces se instala una cobertura 
provisional, de al menos 30 cm de suelo compactado, 
antes	de	construir	la	capa	de	sellado	definitiva,	al	cabo	
de	2	a	4	años.	Para	vertederos	abandonados	hace	más	
de 10 años esta cobertura provisional no es necesaria.
La	 capa	 de	 cobertura	 final	 a	 instalar	 depende	
fundamentalmente	 de	 la	 existencia	 de	 un	 sistema	
de	 aislamiento	 de	 fondo	 y	 de	 evacuación	 de	 los	
lixiviados	adecuado.	Cuando	estos	no	existen	y	 la	
precipitación	 neta	 del	 lugar	 (lluvia	menos	 evapo-











incluye	 una	 capa	 de	 regularización	 de	 al	menos	







permita su movimiento y recogida en los puntos de-
seados,	para	evitar	su	acumulación	dentro	del	verte-
dero,	que	puede	llevar	a	sobrepresiones	peligrosas,	e	
incluso a romper las capas superiores de cierre. Sobre 
ésta,	normalmente	protegida	con	un	geotextil,	se	co-
loca la capa de sellado. Para ello se utilizan capas de 
arcilla	compactada,	geomembranas	ó	geocompuestos	
arcillosos.	La	elección	de	un	material	u	otro	depende	
de la disponibilidad local de los mismos, el costo y 






una geomalla estructural, para aumentar la capacidad 
portante	y	la	estabilidad	del	conjunto,	evitando	asien-
tos	diferenciales	pronunciados	(ME	2001).
La figura 2 presenta	esquemas	de	distintas	opcio-
nes	de	cobertura	final,	ordenadas	de	mayor	a	menor	
costo.	La	 solución	 descrita	 anteriormente	 (opción	
A	en	 la	figura)	 es	 costosa	y	no	 siempre	asumible.	
Puede	 suponer	 desde	 135	 000	 €/ha	 hasta	más	 de	
400	000	€/ha	sin	considerar	la	capa	de	ventilación	
(ME	2001;	Duffy	 2005),	 dependiendo	de	 los	ma-





















OPCIÓN A OPCIÓN B OPCIÓN C





inabordable, cuando la magnitud del proyecto no 
justifica	la	inversión	o	el	presupuesto	está	limitado.	
Muchas	veces	los	vertederos	asociados	a	pequeños	
municipios con recursos escasos son antiguos lugares 
donde	el	residuo	ha	ido	degradándose	en	contacto	di-















vertedero: estabilidad del residuo y potencial meta-
nogénico.	Por	otro	lado,	si	la	migración	superficial	
de	biogás	 es	 importante,	 es	 recomendable	 colocar	
sobre	la	cobertura	una	capa	de	materia	orgánica	es-
tabilizada	o	compost,	que	permitirá	un	abatimiento	
de	metano	 por	 acción	 de	 baterias	metanotróficas	
(GRS-PUCV	2004).
Evacuación de las aguas superficiales


















Control de los gases
Las emisiones de gas de vertedero deben con-
trolarse	 para	 evitar	 la	 exposición	 a	 su	 toxicidad,	
generación	 de	molestias	 por	malos	 olores,	 explo-














vadas en el terreno y rellenadas de material de alta 




























Gestión de los lixiviados
Al	 impedir	 la	 infiltración,	 la	 capa	 de	 sellado	
superficial	provoca	una	 reducción	del	volumen	de	
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lixiviados	 a	 lo	 largo	 del	 tiempo.	En	 todo	 caso	 la	





Los	 lixiviados	 del	 vertedero	 son	 líquidos	muy	










viado, pues reduce su volumen, pero en consecuencia 
favorece	su	concentración,	haciéndolos	más	contami-
nantes. El proyecto de cerrado debe contemplar, bien 
su tratamiento in situ con una depuradora adecuada 
y adaptable en el tiempo, bien su transporte para 
tratamiento	 en	otras	 instalaciones	 (Tchobanoglous	
et	al.	1994).
Reinserción
Controlado el problema ambiental mediante la 
solución	de	clausura,	se	pueden	acometer	las	obras	
de	reinserción.	En	todo	caso,	como	se	viene	comen-
tando, ambas soluciones deben proyectarse simul-
táneamente,	pues	son	totalmente	interdependientes.
Vegetación







La	 solución	más	 simple	 es	 la	 plantación	 de	




la	 emisión	 de	 gases	 éstos	 pueden	 resultar	 tóxicos	
para las plantas. Por otro lado, el espesor de suelo y 
tierra	debe	ser	suficiente	para	el	crecimiento	de	las	
raíces.	 Para	 árboles	 y	 arbustos	 pueden	 reservarse	
zonas	donde	los	vertidos	biodegradables	hayan	sido	
menores,	y	por	tanto	se	prevea	menor	emisión	de	gas,	
o prever mayores espesores de cobertura en algunas 
áreas.	Asimismo	 se	 pueden	 establecer	 diferencias	
entre	taludes	del	vertedero,	según	su	orientación	(más	
o	menos	soleada,	húmeda,	sometida	a	vientos,	etc.).




estas	 condiciones	 (ME	2001).	Como	 las	 obras	 de	
construcción	o	ampliación	del	relleno	obligan	a	reti-




de las condiciones locales (climatología, tipos de sue-
lo),	es	difícil	establecer	unas	indicaciones	generales	
sobre	la	plantación.	Al	tratarse	de	un	ambiente	ad-















plantearse teniendo en cuenta la capacidad portante del 
relleno y previendo un asentamiento mayor, debido 
a las sobrecargas. Para asegurar las condiciones de 
cimentación,	cuando	no	es	 suficiente	con	una	capa	





En	 cualquier	 caso	 no	 deben	 instalarse	 edifica-
ciones residenciales sobre residuos, por el riesgo 
de	migración	del	gas	de	vertedero	entre	las	mismas.	
Como norma general deberían evitarse construccio-








impermeabilizado	 la	 superficie,	 deben	 evitarse	 los	




Tras el cierre da comienzo el período postclau-




actividad de vigilancia o seguimiento postclausura 
se	encarga	de	asegurar	que	los	riesgos	ambientales	se	
mantienen	bajo	control,	que	era	el	objetivo	del	cie-







estados	 erosivos	 excesivos	 e	 incluso	 emanaciones	
inesperadas	de	gas	o	líquido.
El	 efecto	de	 los	 lixiviados	puede	 controlarse	 a	
través	de	la	composición	de	las	aguas	superficiales	
y	 subterráneas	 aguas	 arriba	 y	 aguas	 abajo	 del	 re-









Para	 asegurar	 la	 estabilidad,	 se	 realizarán	 con-
troles	de	asientos	en	distintas	zonas	de	la	superficie,	
complementados con seguimiento de movimientos 








depende de la velocidad de los procesos del vertedero 
y	por	eso	sería	conveniente	redefinirla	según	los	datos	
que	se	vayan	registrando.	Debería	ser	más	frecuente	
el seguimiento cuando el vertedero registre cambios 
más	rápidos,	normalmente	cuanto	más	joven.	Como	
norma	de	mínimos,	podría	plantearse	una	frecuen-





los valores de las variables observadas a partir de los 








mantenimiento continuo de los elementos de cierre y 
reinserción:	capa	de	sellado,	incluidos	taludes,	ber-
mas, caminos de servicio, elementos de cerramiento y 
señalización,	los	sistemas	de	evacuación	de	pluviales,	
lixiviados	y	de	gases,	los	elementos	de	vigilancia	y	
control y las plantaciones y/o estructuras.
Es	habitual	la	rotura	o	agrietamiento	de	cunetas,	
conducciones	 y	 chimeneas	 por	 efecto	 del	 asen-
tamiento	 diferencial	 del	 residuo,	 la	 oxidación	 de	
elementos	metálicos	 o	 la	 obturación	 de	 tubos.	El	
















clausurando los residuos con actuaciones simples, 





asentamiento residencial alrededor del vaso de vertido. 
A	continuación	se	ha	elegido	un	caso	en	Brasil,	desta-









Se trata de un antiguo vertedero situado en un 


































Como	 parte	 de	 las	 acciones	 de	 reinserción	 se	
plantaron	 diversas	 especies	 vegetales	 arbóreas	 y	
arbustivas,	muchas	 de	 las	 cuales	 fueron	objeto	 de	




Entre los problemas detectados durante los pri-
meros	 años	 de	 reinserción,	 que	 se	 atenuaron	 con	
medidas	correctoras,	destaca	el	inadecuado	drenaje	
de	aguas	superficiales	en	algunas	zonas,	al	alterarse	
las pendientes iniciales al cabo de un tiempo por los 
asentamientos	sufridos	en	el	relleno.	Por	otro	lado,	
daños	a	la	vegetación	plantada	por	la	migración	de	
gases	 en	 superficie,	 pusieron	de	manifiesto	 que	 la	
red	de	chimeneas	instaladas	no	era	capaz	de	evacuar	



























sometido a estricta vigilancia sanitaria, incluyendo 
el	 control	 de	 plagas	 (perros,	 ratas	 y	moscas).	 La	
gestión	 de	 lixiviado	 se	 realizaba	 aprovechando	 la	
capacidad de almacenamiento en el seno del residuo, 
monitoreando	las	condiciones	de	humedad	para	no	
comprometer la estabilidad. 
Tras	su	puesta	en	marcha,	ante	la	fuga	de	biogás	
que	 afectó	 a	 viviendas	 del	 entorno,	 se	mejoró	 la	






raron 400 000 000 m3	de	biogás.	En	1995	se	había	
sobrepasado la capacidad del lugar, y aumentado 
las	cotas	de	vertido	previstas,	lo	que	había	generado	
problemas de olores y emisiones. Durante ese año se 














zonas donde se vertieron escombros a posteriori. 




Hoy en día se cuenta con el proyecto de cierre, 
sellado	y	 reinserción	definitivo,	 que	 contempla	 su	
recuperación	 como	 espacio	 público	 (GRS-PUCV	
2014).	 La	 primera	 fase	 del	 proyecto	 cuenta	 con	
1	260	000	USD	de	presupuesto,	financiados	mediante	
convenio entre el Gobierno Regional, el Ministerio 









los residuos de una gran ciudad durante largo tiempo. 
El	antiguo	vertedero	de	Valdemingómez	estuvo	en	




Las primeras investigaciones previas a su sellado, 
encaminadas	a	cuantificar	 las	opciones	de	aprove-
chamiento	del	gas	de	vertedero,	se	plantearon	varios	
años antes de su cierre, en 1995. Pero el proyecto de 
sellado	y	restauración	se	desarrolló	tras	la	clausura	
de las instalaciones. Las obras se iniciaron un año 
más	tarde,	prologándose	durante	22	meses.
El	vertedero	contaba	con	retención	y	gestión	de	
los	 lixiviados	 recogidos	mediante	 recirculación	 en	
superficie,	y	la	operación	a	lo	largo	de	los	años	había	
sido	controlada	técnicamente.	Por	ello	en	este	caso	






















una cuneta de cabecera, en el perímetro de la corona-
ción,	y	cunetas	de	evacuación	al	pie	del	talud,	junto	
con	las	correspondientes	bajantes.
La	 balsa	 utilizada	 durante	 la	 explotación	 para	
regulación	 de	 los	 lixiviados	 se	 aprovechó	 como	
depósito	previo	al	transporte	de	los	lixiviados	a	una	










Estas soluciones de clausura se complementan con 
un plan de seguimiento ambiental y mantenimiento 











recorrido por los centros de tratamiento de residuos 
que	se	han	instalado	en	el	entorno.
El	 proyecto	 de	 reinserción	 tuvo	 en	 cuenta	 la	





CIERRE Y REINSERCIÓN DE VERTEDEROS EN IBEROAMÉRICA 135
antrópico	sobre	el	paisaje,	que	conduce	a	etapas	más	
degradadas	en	cada	serie.	Establecida	la	vegetación	
a	 plantar,	 se	 definieron	 las	 capas	 soporte	 sobre	 la	
cobertura	del	vertedero,	como	una	combinación	de	
tierra vegetal de la zona y compost obtenido del tra-
tamiento	de	los	lodos	de	depuración	de	agua	residual	













las	 especies	básicas	 (la	 encina	en	el	primer	caso),	
aparecen acompañadas por otras (olivo, cornicabra, 
quejigo,	jara,	retama	en	el	encinar),	que	aseguran	la	
protección	del	suelo	y	enriquecen	la	biodiversidad.	
Para distribuir las especies sobre el antiguo vertede-
ro	se	diferenciaron	las	zonas	de	meseta	frente	a	los	





Además	 se	 instaló	 la	 infraestructura	 de	 riego,	
por	aspersión	en	algunas	zonas	y	goteo	en	otras,	con	
depósito	 regulador	 y	 bombeo.	Hoy	 en	 día	 se	 está	
empleando para el riego agua regenerada en una 





Las	 obras	 de	 cierre,	 sellado	 y	 reinserción	 im-
plicaron en su día un coste total de 73 500 000 €: 







































Soporte para vegetación 20 cm de tierra vegetal + compost + 
manta	orgánica	(yute)
20 cm de tierra vegetal + compost
Cobertura de tierra 80	a	130	cm	de	tierra		seleccionada 80	a	130	cm	de	tierra		seleccionada
Drenaje de pluviales Geodrén	+	Geotextil	de	poliéster 30 cm grava con tubo dren entre 2 
geotextiles	de	poliester
Impermeabilización Doble	Lámina	de	PEAD	de	1	mm	 Doble	Lámina	de	PEAD	de	1	mm	
Drenaje de gases Geodrén	entre	2	geotextiles	de	PP Geodrén	entre	2	geotextiles	de	PP
Regularización Tierra Tierra





neumáticos	 para	 los	 sistemas	 de	 desgasificación,	
chatarra	para	las	conducciones	de	drenaje,	etc.	En	la	
revegetación	se	emplearon	plantas	autóctonas.	Por	
otro lado, y en paralelo, se desarrollaron campañas 
educativas	hacia	la	separación	de	residuos	así	como	
un plan de recogida selectiva de reciclables.
El	resultado	de	la	reinserción	es	el	parque	socio-
ambiental de Canabrava, abierto en 2003, tras 7 años 
de	trabajos.	Además	de	zonas	de	ocio	y	esparcimien-





a partir del gas recolectado.
Como	complemento,	se	pusieron	en	macha	planes	
de	reinserción	laboral	de	los	adultos	y	de	integración	






El vertedero de Gualtallary, situado al pie de la 
Cordillera	 de	Los	Andes,	 en	 la	 región	 central	 de	
la	Provincia	de	Mendoza	recibió	una	cantidad	total	
aproximada	de	14	000	toneladas	de	RM	generados	







estaba situado en el interior de una propiedad privada, 
contratada	por	la	administración	municipal	para	la	
disposición	final	de	los	RM.	Al	cesar	el	ingreso	de	
residuos no se implementaron medidas para el control 
de	lixiviados	ni	para	la	emisión	de	gases,	por	lo	que	




una importante demanda de tierras para el cultivo de 
la	vid	en	la	región	(Cortés	et	al.	2006,	DGI	2007),	
por	lo	que	el	Municipio	de	Tupungato	resolvió	llevar	
adelante un plan para la clausura y posterior reinser-
ción	de	este	vertedero	para	uso	agrícola.	Este	plan	se	
inició	en	el	año	2009	cuando	se	realizaron	estudios	de	
la masa de RM, del suelo natural y de la presencia de 
contaminantes	en	el	entorno	del	lugar	para	identificar	
las	rutas	de	migración,	las	vías	de	transporte	y	los	
potenciales	 receptores	 (Llamas	y	Mercante	 2011).	










de Tupungato iniciar el procedimiento licitatorio 
para	adjudicar	la	ejecución	de	las	obras	necesarias	
para	implementar	la	acción	correctiva	seleccionada	
en el año 2010.
Se	retiró	la	capa	de	suelo	que	cubría	los	RM,	con-
formando	montículos	con	diferentes	granulometrías	
para su empleo posterior como material de cubierta. 
Para	la	extracción	de	la	masa	de	RM	fue	necesario	
realizar	un	acopio	especial	para	aquellos	que,	por	sus	




















Los vertederos controlados o rellenos sanitarios 
se presentaron a partir de los años sesenta como una 
solución	sanitaria	para	el	manejo	de	los	residuos	só-
lidos	urbanos.	Sin	embargo	hoy	en	día	se	consideran	
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de cierre y sellado deben mitigar estos impactos, e 
ir	 acompañados	 de	 una	 reinserción	 que	 atenúe	 el	
impacto	paisajístico	del	vertedero.	Esta	última	fase	
tiene	 especial	 importancia	 en	 rellenos	 explotados	









el	 pasivo	 ambiental	 en	 corto	 plazo.	 Pero	 también	
son	 válidas	 alternativas	más	 sencillas,	 que	 hacen	
compatible un nuevo uso del terreno con los proce-
sos	de	degradación	que	continúan	en	el	 residuo,	a	
un coste menor.
Al tratarse de problemas globales y comunes a 
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